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LOS MUSEOS DE ESPAÑA.

i.

LOS MUSEOS DE MADRID.

(Continuación.) *

PINTORES ALEMANES, FLAMENCOS V HOLANDESES.

SIGLO X.V.

El Renacimiento en los países germánicos, se
deriva del Arte de los griegos del bajo imperio, ó
bizantinos; ya directamente, ó ya importado de
Italia. Sea como quiera, lo cierto es que el tríptico
de la catedral de Colonia, atribuido á Meister Wil-
hem, que es una de las tablas más antiguas á que se
pretende dar nombre de autor determinado, es de la
fecha de 4380, en la que ya en Italia habían fallecido
Cimabue, Giotto y Taddeo Gaddi.

A este Wilhem y á su discípulo Stephan, su-
ponen los críticos debe atribuirse el origen de la
escuela do los Van Eyck, porque no siendo posible
que los adelantos en las Bellas Artes se verifiquen
de pronto, y no encontrándose en los Países Bajos
obras intermedias entre la manera bárbara de los
antiguos y la perfección de los hermanos, invento-
res de la pintura al óleo, en Colonia era donde más
probablemente encontrarían modelos.

Una magnífica 6 interesante tabla que representa
El triunfo de la Iglesia (2188), se atribuye á Juan
Van Eyck, aunque muchos no creen exacta esta
atribución, y soy uno de ellos. La razón que tengo
para ello consiste en que, de encontrar semejanza á
este cuadro con algún otro del Museo, me parece
que tiene más con Los desposorios de la Vir-
gen (1854), de autor desconocido, que con los nú-
meros 1352 y 1353, clasificados como de Juan, y
que tienen mas semejanza con las obras auténticas
que he visto en Bruselas.

Pedro Christophsen, ó Petras Cristus, fue uno de
los primeros que comenzaron á emplear el procedi-
miento de pintar con colores molidos con aceite, y
se cree obra suya el retablo (1291), en cuyos cuatro
compartimentos se representan respectivamente La
Anunciación, La Visitación, El Nacimiento y La
Adoración de los Reyes, obra de mérito que en nada
se parece á cuatro cuadros medianos referentes á
la vida de San Juan que conserva el Museo Nacio-
nal, y que algunos sospechan sean de mano de Pe-
trus Cristus, aunque lo ponen, con razón, muy en
duda.

Roger Vander Weyden pertenece también á la
escuela de Juan Van Eyck, aunque no conste que
fuera directamente discípulo suyo. Asegura el Ca-
tálogo que la tabla que representa El Descendi-

* Véase el número 72, pág. 54.

? la Cruz (1818), es la verdadera original;
pero en mi sentir es una copia do la que se halla en
la ante-sacristía del Escorial (53). Si el erudito o in-
teligente autor del Catálogo lograra verla con bue-
nas condiciones de luz, y mejor aún, si se trajese
á Madrid y pudieran cotejarse ambas, se convence-
ría de ello. Otra copia de este mismo cuadro se ve
en el Museo de la Trinidad, donde estaba antes tam-
bién el hermoso tríptico, del mismo autor, que figu-
ra hoy en el del Prado (2189). El preciosísimo cua-
dro de la Crucifixión (1817), se atribuye á Vander
Weyden, y afirman que es apócrifo el monograma
que tiene de Alberto Durero. Difícil creo de probar
lo falso del monograma, y si bien es cierto que di-
fiere algo del estilo ordinario de Durero, no lo es
menos que difiere también algo de Vander Weyden.
De todos modos, el cuadro es peregrino y digno de
la firma del uno ó del olro autor.

Nada encierra el Museo de los dos Van ríer Meirc,
ni de Hugo Van der Goes, discípulos también de Van
Eyck, á no ser que pudiera clasificarse como suya
alguna de las varias apreciabilísimas tablas anóni-
mas; porque es de advertir que los sabios críticos
que tan persuadidos están de que hay una escuela
distintiva de Colonia, y otra de Brujas, y otra de
Gante, etc., á cada paso andan cambiando de opi-
nión en sus clasificaciones, y llamando de Vander
Goes lo que ayer creían de Hemling, y así con res-
pecto á lo demás.

He citado á Hemling, á quien se atribuye el tríp-
tico que representa La Adoración de los Reyes, El
Nacimiento y La Presentación al templo (1424), y
he de decir dos palabras acerca de una cuestión in-
significante en que los eruditos han gastado mucho
papel y mucho tiempo inútilmente. Unos dicen que
su verdadero nombre es Hemling, otros quieren que
sea Memm^link, porque los italianos le llamaban
Memmelino, y los otros Mcmling porque en la firma
de un cuadro la H tiene im trazo más ó menos. De
todos modos la cuestión es pueril, y habiéndosele
conocido siempre entre nosotros por Hemling, que
es como también se le ha llamado en Alemania, no
nos hubiéramos precipitado tanto como el autor del
Catálogo á adoptar nuevas denominaciones.

Continuando con los discípulos más ó menos di-
rectos de la escuela de Van Eyck, nos encontramos
con Quintín Motsys, á quien se atribuye la tabla en
que se ve Al Salvador, La Virgen y San Juan Bau-
tista (1442), aunque sobre esta tabla, como sobre la
mayor parte de las pertenecientes á las escuelas ger-
mánicas antiguas, cada crítico tenga sus dudas y su
opinión.

Otras varias obras importantes cuenta el Museo
que [ludieran suponerse de pintores de este siglo;
pero para concluir, sólo citaré las do Jerónimo
Boseh (el Bosco), de quien tenemos abundancia, sin
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contar las interesantísimas que encierra el Escorial,
que es una falta imperdonable no se traigan á Ma-
drid, porque además de ser de más valía que las
que aquí se conservan, algunas de éstas no son más
que repeticiones ó copias de aquellas, y si estuvie-
ran todas juntas podrían clasificarse muy bien. La
mejor de las pinturas del Bosco que se conservan
en Madrid es el tríptico que representa La Adora-
ción de los Santos Beyes (1475), pero todas son cu-
riosas por lo extraño de las fantasías é invenciones.

SIGLO XVI.

Si hasta aquí vemos á todos los pintores seguir
una marcha muy semejante, y hemos supuesto como
jefes de escuela á los hermanos Van Eyck, en este
siglo se marca ya una tendencia general al estudio
de los italianos, con especialidad á Miguel Ángel, y
Rafael. Algunos todavía, como Alberto Dureró, Lú-
eas de Leyden, Holbein y sus secuaces, tienen una
originalidad tan propia que pueden constituir es-
cuela por sí; en cuanto á los otros no tengo incon-
veniente ninguno, como ya he dicho, en afiliarles á
la escuela del maestro que trataron de imitar.

Los flamencos que estudiaron en Italia, y los que
se formaron con la influencia de ellos, claro es que
se diferencian de los italianos para poderlos distin-
guir muy bien. Bartolomé Spranger y Martin Hems-
kerk, que siguieron la escuela de Miguel Ángel, no
[Hieden confundirse con Daniel de Vollerra, ó Se-
bastian del Piombo, discípulos del mismo maestro;
igual sucede con Miguel Coxcie y los demás que to-
maron por modelo á Rafael; pero no por esto pode-
mos separarlos de las escuelas de aquellos maes-
tros, sin los que hubieran sido otra cosa muy
distinta de lo que fueron.

Los flamencos exageran siempre las cualidades
de aquellos grandes artistas; aumentan con profu-
sión los detalles, y son de un lujo y esplendidez en
los vestidos, los muebles y accesorios, que jamás
igualaron los italianos. En sus composiciones alegó-
ricas tienen menos elevación y nobleza, pero más
fantasía; lo que en los italianos es estilo, en los fla-
mencos es manera; lo que en aquéllos sentimiento
y poesía, en éstos fausto, riqueza y tendencia á la
realidad.

Mas apartándome de esta digresión, y volviendo
al examen de los cuadros, señalaré una obra impor-
tante de Pedro Brueghel (el viejo) de la escuela de
Bosco, que es la en que se figuran los triunfos de
la muerte (122-1). También se puede considerar de
esta escuela á Joaquín Patinier, que si no tiene tan
caprichosos rasgos como Bosco ó Brueghel, les su-
pera en saber y fineza de ejecución, como lo de-
muestra la preciosa tabla de Las tentaciones de San
Antonio (1523), la mejor de las varias que se ven
de su mano.

Nada tenemos de Miguel Wohlgemuth, maestro
del gran Alberto Durero, pero de éste se ven tres
obras auténticas, que son el Adán (1314), Eva (131o)
y un retrato (1317); puede decirse que está bien re-
presentado, porque sus pinturas son escasas. Difí-
cil será tener algo de sus discípulos Hans Burgk-
mair, Schíeuffelein y Kulmbac, pero no así del
mejor tal vez, Alberto Altdorfer, de quien hay una
colección de cuadritos de primer orden, en la casita
del Príncipe en el Escorial. La tabla que representa
La Caridad (1530) es de Jorge Pens, otro de los
discípulos de Alberto.

Lúeas Cranach fue contemporáneo de Durero, y
sus obras tienen alguna semejanza; en lo que más
se distinguió fue en los retratos. Son muy curiosas
las dos cacerías 1304 y 1305; se ve en ellas á
Carlos V, al duque de Sajonia y otros potentados
alemanes.

Dos notabilísimas tablas que representan alego-
rías de la vida humana (1886 y 1887) estuvieron
clasificadas mucho tiempo por Alberto Durero; hoy
con mejor criterio se señalan como de L. Cranach,
aunque, como ya he dicho sucede frecuentemente,
cada crítico tiene una opinión distinta, no parecién-
dome ninguna tan desencaminada como la de More-
lli, que cree ver en ellas la manera de Heuskerck.

Antiguamente se creía de Lúeas de Leyden, equi-
vocadamente por cierto, La adoración de los Reyes
(1171), que hoy figura como de Henrique Met de
Bles.

Un sólo retrato, pero de primer orden, tenemos
del célebre Hans Holbein.

Juan de Mabuse marca la transición entre la an-
tigua escuela de los Van Eyck y las máximas de los
italianos, manera que se observa perfectamente en
la tabla de La Virgen con el niño (1385), que es una
preciosidad.

En la mayor parte de los pintores que encontra-
mos en adelante es tan visible la influencia de las
escuelas, de Rafael en unos, y de Miguel Ángel en
otros, que no puede menos de clasificárseles en
ellas. Hubo algunos, como Máximus de Zeeuw, imi-
tador de Quintín Metsys, de quien se suponen ser
las tablas números 1420 á 1423, que continuaron
algún tiempo las antiguas tradiciones, pero fueron
la excepción.

Si en Bernardo Van Orley, de quien hay dos cua-
dros en el Museo, se ve ya distintamente la escuela
de Rafael, en su discípulo Miguel Van Coxcie se nota
mucho más aún, hasta el punto de tener figuras, en
algunas de sus composiciones, copiadas de otras del
maestro italiano; de sus varios cuadros, el de la
Santa Cecilia (1299) es el mejor, y aunque todos
son muy apreciables, no puede menos de recono-
cerse lo muchísimo que exageraron sus contempo-
ráneos llamándole el Rafael flamenco, sobrenom-
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bre que también dieron á Francisco Floris (el viejo),
con la misma exageración. A esta escuela perte-
necen Martin de Vos, Crispin Van Brocek y Otto
Voenius, famoso por haber sido el maestro de Ru-
bens. Cornelio de Harleem pertenece á los secta-
rios de Miguel Ángel. Cito sólo á estos pocos que
tienen obras en el Museo, aunque de muy escasa
importancia, pues es infinito el número de artistas
que se distinguieron en esta escuela, que el catá-
logo del Museo llama de los romanistas.

He dejado para concluir este siglo al eminente
pintor de retratos Antonio Moro, que tanta influen-
cia tuvo en algunos pintores españoles, y cuyas
obras pueden rivalizar con las mejores de su gé-
nero, de cualquier época y cualquier escuela; él
pertene á la de Ticiano.

SIOLO XVII.

Pedro Pablo Rubens, rompiendo con los prece-
dentes de sus antecesores, aunque estudió á los co-
loristas italianos, y adquirió condiciones de la gran-
diosidad de Miguel Ángel, tiene un estilo original y
constituye una escuela, á la que se afiliaron todos
los pintores flamencos de su época, y un poco des-
pués su influencia se dejó sentir en los pintores es-
pañoles.

Sólo Rafael, Miguel Ángel y Ticiano, han logrado
imprimir á la Pintura una marcha tan decidida como
Rubens. Sus discípulos é imitadores son innumera-
bles, contándose entre ellos grandes maestros á su
vez, como Vandyck y Jordaens. Tanto él, como los
discípulos, ejercitaron su prodigioso talento en
grandes composiciones de todos géneros, historias,
alegorías, escenas mitológicas, retratos; fueron uni-
versales, en fin. Al lado de esta escuela se levantó
otra mucho más modesta, pero muy importante
también, compuesta de artistas que, unos influidos
por el mágico estilo de Rubens, como David Te-
niers, y otros, sujetándose más al estudio exclusivo
del natural, se dedicaron á pintar escenas de cos-
tumbres en cuadros de pequeño tamaño. El paisaje
empezó á cultivarse como género especial, habiendo
sido Pablo Bril uno de los primeros, pues hasta en-
tonces el estudio de la naturaleza inanimada sólo se
había empleado como accesorio en los fondos de
las composiciones. También se debe á los flamen-
cos de este siglo el género de cacerías, de anima-
les, y los bodegones ó naturaleza muerta, en que
sobresalieron tan grandemente, que es muy difícil
llegar á la altura en que ellos rayaron, por más que
como Arte sean ejercicios éstos de menor categoría.

Sesenta y seis cuadros atribuye á Rubens el catá-
logo del Museo del Prado; no todos son de su mano;
desde luego hay que descontar las doce tablas del
apostolado, aun cuando conste por carta suya que
son originales; pues constando también por carta

suya, que habiendo creido aquí originales de autores
italianos, los señores de la corte, ciertas copias que
traía de regalo, tuvo muy buen cuidado de callarse
y dejarles en su error; nada de extraño tendría que
él llamara original este apostolado, aunque estu-
biese hecho por algún discípulo, bajo su dirección.
Están pintados con cierta sujeción y timidez, que
así lo hace creer, aunque de todos modos sea una
colección muy apreciable. Hay que desechar tam-
bién, con toda seguridad, los siete llamados boce-
tos, que representan alegorías religiosas, cuyos
cuadros de gran tamaño se pintaron para el con-
vento de Loeehes, pues evidentemente son copias
hechas por diferentes manos, y algunas no muy há-
biles. Tampoco el rapto de Europa (1614), copia de
Ticiano, según el catálogo, por más que sea exce-
lente, debe atribuirse á Rubens, porque nunca, ni
aun copiando á otro autor, tuvo la timidez que en
este cuadro se nota. Más difícil se me hace el admi-
tir como copia sencillamente, La alegoría de la Igle-
sia militante (1624), pues aun suponiéndole copia
del cuadro de Amberes, hecha por Van Banlen, debe
tener muchos retoques del maestro. Algunos otros
cuadros que hoy figuran, con razón, como de discí-
pulos é imitadores de Rubens, se registraban por
suyos en los antiguos catálogos y en los inventarios
de Palacio, lo cual ha dado lugar á creer que se han
perdido muchas obras del gran artista. Cierto es
que faltan varias, que debieron perecer en el incen-
dio, y algunas que serian regaladas á otros príncipes
por nuestros reyes, pero no faltan todas las que se
supone, pues aun las que el mismo Mazo inventarió,
muy poco después de haberse pintado, lo haría equi-
vocadamente. Hoy mismo estamos viendo, y siem-
pre ha sucedido, atribuir á autores que viven, ó que
han muerto hace muy poco, obras de sus discípu-
los, y el que%iás adelante tome estas apreciaciones,
por ser coetáneas á las pinturas, como auténtica in-
dubitable, cometerá mil errores. El dato escrito es
útilísimo y fehaciente, siempre que la obra á que se
refiere le confirme, si no, le tengo por mucho más
defectuoso, por sí solo, que la inspección del cua-
dro por persona que tenga experiencia de ver. Los
muchos desengaños recibidos por aficionados que
han comprado pinturas sin tener inteligencia ningu-
na, ó valiéndose de expertos que no entendían más
que ellos, han introducido la desconfianza, y han
dado un valor mucho mayor que tiene al dato escri-
to, llegando hasta creer que basta solo. Pero de-
jando esto á lado y volviendo á los cuadros verda-
deramente originales de Rubens, diré que son tan-
tos, y de tal importancia, que ningún Museo los
reúne semejantes: La serpiente de metal, La Adora-
ción de los reyes y el San, Jorge, como grandes com-
posiciones religiosas; El banquete de Tereo, Juno
formando la Via Láctea. Andrómeda y Perseo, Las
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tres Gracias, en asuntos mitológicos; El conde de
Habsbtirg acompañando el Viático, El jardín de
Amor, y La danza de aldeanos, como escenas de cos-
tumbres; el retrato ecuestre del Infante don Fer-
nando, el de María de Mediéis, bastarían para asegu-
rar sin exageración, que para juzgar á Rubens, basta
ver las obras que posee Madrid; pero además hay en
el Museo otros muchos, tan importantes como La
Sacra Familia (186-1), Las Ninfas y los Sátiros
(-1587) y todos los demás, que es inútil citar uno á
uno. Como si esto no fuera bastante, la Academia
posee otros varios cuadros de importancia del gran
colorista de Amberes: Susana sorprendida por los
viejos. Hércules y Omphala, San Juan Bautista y
San Juan Evangalista, y Cristo apareciéndose á la
Virgen, acompañada por San Francisco.

Avaricia seria no dotar á los museos provinciales
con algunos lienzos de autor tan importante, á cam-
bio de otros que aquí nos hacen falta.

Antonio Vandyck, es el discípulo de Rubens que
mayor fama alcanzó después del maestro; tenemos
en el Museo composiciones religiosas, como El
Prendimiento, y varios retratos, que fue el género
que cultivó principalmente. Los de David Rickaert,
el conde de Berg, el de un músico (4328), y el de
la marquesa de Leganés, son los principales, aun-
que la mayoría de los que se ven sean de primer
orden.

Jacobo Jordaens es quizás el pintor que ha lo-
grado forzar más los colores en una escala caliente,
consiguiendo armonía. Hay encarnaciones en sus
cuadros, en las que los ocres y el bermellón forman
la tinta local, sin participar nada de albayalde, y
sin embargo de esto, esta todo tan en relación, que
nada extraña ni desentona. No son muchos los cua-
dros que tenemos de este autor, pero todos impor-
tantes. El Jesús y San Juan (4406), Meleagro con
Atalanta (4407), y La familia en el jardín (4440;,
son tres obras maestras.

De Gaspar de Crayer, también discípulo distin-
guido de la misma escuela, no hay más que un re-
trato del infante D. Fernando de Austria, con traje
de Cardenal; pero en la Trinidad hay seis pinturas
con su firma, suficientes para dar idea de su talento.

Erasmo Quellyn, otro adepto de Rubens, cuyas
producciones se han confundido alsuna vez con las
del maestro, cuando las clasificaciones no se han
hecho con oetenimiento, tiene excelentes cuadros
de composición en el Museo; no citaré más que uno,
La Concepción (1337), haciendo observar que tengo
por indudable que este lienzo es uno de los que en
el inventario hecho por Juan Bautista del Mazo se
atribuyen infundadamente á Rubens.

Teodoro Van Thulden, Cornelio de Vos y Fran-
cisco Porbus, también tienen obras por las que po-
damos juzgar de su indisputable mérito, ya que no

de su originalidad, pues la influencia del gran maes-
tro fue tan potente, que sólo genios tan privilegia-
dos como el de Van Dyck lograron tener alguna,
dentro siempre de las tradiciones comunes.

En general, la escuela de Rubens está bien re-
presentada, pero fue tan excelente y numerosa,
que todavía faltan nombres como los de Cornelio
Schut, Van Egmont y algunos otros.

Las cacerías de Francisco Snyders y de Pablo de
Vos, su imitador, son numerosas, y obras maestras
en su clase.

De los pintores de escenas de costumbres y de
cuadros de pequeño tamaño que obedecieron á las
máximas de Rubens, David Teniers (el joven) y
Juan Brueghel fueron los más notables. De ambos
tenemos numerosos trabajos por los que poder
apreciarles.

Cincuenta y tres cuadros de David Teniers regis-
tra el Catálogo. Todos reúnen la fineza de toque, la
brillantez y armonía de color, la expresión y la ver-
dad, que hacen inimitable á este autor; los más se-
lectos son: Las tentaciones de San Antonio (4755),
El vivac (4744), Los monos (4738 al 4743); y en
cuadros de mayor tamaño, Lafiesta de aldea (4724),
La casa rústica (4750), y Los gitanos (1752). Son
muy notables también, pero por diverso estilo,
Cristo atado á la columna (1758), y la Historia de
Reinaldo y Armida (4759 al 4770): pues aunque en
la ejecución no carezcan de algunas de las grandes
cualidades de este maestro, tienen una vulgaridad
tan impropia de los heroicos asuntos que lia querido
representar, que desluce lodo, y demuestra que
para hacer un buen cuadro no basta una ejecución
esmerada y sobresaliente.

No es menor el número de obras de Juan Brue-
ghel, que llega á cincuenta y cinco. Este pintor se
asemeja, más aún que Teniers, al estilo de Rubens;
puede decirse que están sus cuadros hechos por
alguno de los discípulos que pintaron en gran ta-
maño, vistos á través de un cristal de disminución.
Casi todos los de este autor son una misma cosa,
representen lo que quiera, pues nunca el asunto le
ha servido más que de pretexto para llenar su com-
posición de aves, cuadrúpedos, joyas, llores, armas,
cuadros; todo, en fin, lo que la naturaleza y el arte
han producido de más espléndido y más rico, deta-
llado con una prolijidad, con un saber, con un encanto
indescriptibles. Aunque pinte un insecto del tamaño
de la cabeza de un alfiler, se le ve el tornasol de las
alas; rosa hay del grandor de una lenteja, cuyos
pétalos y estambres pueden contarse; y á pesar de
esta minuciosidad y de esta profusión de objetos, no
se amontonan, cada uno aparece en su lugar, obede-
cen todos á un conjunto armonioso, cosa dificilísima
de conseguir por este procedimiento, y que sola-
mente puede lograr la paciente laboriosidad y espí-
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ritu calmoso de un hombre del Norte. Es inútil citar
sus cuadros uno por uno, todos son un prodigio.

Otro pintor pequeño, de la escuela de Rubens, es
Francisco Fvanck; en España tiene una nombradla
que no merece, pues aunque le adornen buenas
cualidades de ejecución, muy comunes entre los
flamencos, es tan excesivamente amanerado, que
cansa y disgusta. Seis cuadros suyos figuran en el
Museo, y bastan para comprobar este aserto.

Otra serie de artistas se dedicaron á representar
escenas de familia, cacerías, etc., en tamaño peque-
ño; la mayor parte holandeses; unos, discípulos ó
imitadores de Rembrandt, y otros, que forman es-
cuela particular; son numerosos y muy notables,
pero desgraciadamente no tenemos obras suyas, ó
por lo menos de la mayor parle. Aunque hay algu-
nos cuadros de Adrián Van Ostade, no son suficien-
tes; una gallina muerta (1441), que se supone de
Metsú, es como si no hubiese nada de este autor.
Nombres como los de Asselyn, Terburg, Kalf, Karel
du Jardin, Mieris, Stcen, Netscher, Lairesse, Oou y
otros muchos, son muy interesantes, para no tener
que lamentar la gran dificultad que habrá siempre
para poderlos ver figurar en el Museo.

Del mismo Rembrandt no hay más que un cuadro,
que aunque muy bueno, no basta para representar
á tan grande y tan original maestro. De Pablo Po-
ter, el pintor de animales, no hay nada tampoco.

Afortunadamente de Felipe Wouvermans tenemos
diez preciosos cuadritos. También se encuentran
algunas perspectivas de Peter Neefs, paisajes de
Momper y de Both, uno ó dos de Ruysdael, y exce-
lentes floreros del Jesuíta Gerardo Zejers.

SIGLO XVIII.

Todo lo que el siglo anterior fue de brillo y es-
plendor para las artes en los Países Bajos, fue lán-
guido y decadente el siglo XVIII. Nada representa
en el Museo la Pintura del Norte en este período en
que Wander Werff es una de las principales ilustra-
ciones, como no sean El Nacimiento (1438) y algu-
nos retratos del sabio Rafael Mengs, que trató de
conseguir la amalgama de las cualidades más sobre-
salientes de Rafael, Corregió y Ticiano, para for-
marse un estilo que oponer á los partidarios de la
manera de Cortona, y Jordán que había cundido por
todas partes; esfuerzo laudable con el que no ejer-
ció influencia notable en los demás artistas.

CEFEMNO ARAUJO SÁNCHEZ.

(Continuará.)

LAS NUEVAS TENDENCIAS

DE LA ECONOMÍA POLÍTICA Y DEL SOCIALISMO.
La economía política, que de buen grado llamarla

ortodoxa; es decir, la ciencia, como la comprendie-
ron y expusieron sus padres, Adam Smith, J. B. Say
y sus discípulos, parecía definitivamente constitui-
da. Como la Iglesia de Roma, tenía su Credo. Algu-
nas verdades parecían tan sólidamente establecidas,
tan irrefutablemente demostradas, que se las acep-
taba como dogmas, y á los que de ello dudaban,
considerábaseles heréticos, cuyas aberraciones
podía sólo explicar su ignorancia. Estas verdades
económicas no habían sido formuladas, sin duda,
sin encontrar grandes oposiciones, y desde el prin-
cipio hasta nuestros dias las habían atacado algu-
nos escritores religiosos, acusándolas de materia-
lismo y de inmoralidad, y diferentes sectas socia-
listas que les censuraban sacrificar sin piedad los
derechos de las clases desheredadas, á los privile-
gios de los ricos; pero los economistas habían dado
fácilmente cuenta de estos dos grupos de adversa-
rios que, obedeciendo sólo á las inspiraciones del
sentimiento, no habían profundizado las cuestiones
que abordaban. Hoy los dogmas económicos en-
cuentran contradictores mucho más terribles. En
Alemania son los mismos profesores de economía
política á quienes, por esta causa, se les llama
Katheder-socialisten; es decir, «socialistas de cá-
tedra.» En Inglaterra son los economistas que
han estudiado más la historia y el derecho, y que
mejor conocen los hechos comprobados por la ob-
servación y por la estadística, como los señores
Cliffe, Leslie, y Thorton; en Italia es un grupo de
escritores distinguidos, Luzzatti, Forti, Lampertico,
Cusmano,.-4. Morelli, que han expuesto sus ideas
en un congreso celebrado el año último en Milán, y
que tienen por órgano el Giornale degli Economis-
ti; en Dinamarca es la excelente Revista económica
el Nationaloe-konornish Tidskrift, publicada por
los Sres. Frederiksen, V. Falbe, Hansen y William
Scharling. No puede, pues, negarse que se trata aho-
ra de una evolución científica muy seria, y que
ésta exige atento examen. Procuraremos primero
exponer el origen y carácter de estas nuevas ten-
dencias de la economía política, y estudiaremos en
seguida los escritos de algunos de los autores que
mejor representan los diferentes matices de este
movimiento, como también los de los socialistas
que se atribuyen la misión de combatir.

I.

La nueva economía política comprende de distinta
manera que la antigua el fundamento, el método, la
misión v las conclusiones de la ciencia.


